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“Maestro, ¿Qué he de hacer yo de
bueno para conseguir la vida eterna?”
- “Si quieres entrar en la vida, guarda
los mandamientos” (Mt. 19, 16-17).


Dios entregó a Moisés el Decálo-
go, dándole los diez mandamientos es-
culpidos en dos tablas de piedra para
que nunca se olvidaran de cumplirlos
(cfr. Ex., 19-20).


La ley de Dios es expresión de su
amor y sabiduría infinita, dirigida al
hombre para que éste alcance su fin
y su perfección. Regula el comporta-
miento del hombre en sus relaciones
con Dios y con el prójimo.


¿Cómo sería el mundo si todos obe-
deciéramos la ley de Dios? Tendría-
mos un mundo feliz si todos identifi-
cáramos nuestra voluntad con la de
Dios. Estamos hechos para amar a
Dios aquí y en la eternidad.  Y Jesús
nos da esas instrucciones para con-
seguir la felicidad con sencillez abso-
luta: “Si me amáis, guardad mis man-
damientos” (Io 14,15)


Los Diez Mandamientos están gra-
bados por Dios en el corazón del ser
humano.


Comprenden lo que debemos ha-
cer a la luz de lo que creemos. Exami-
na nuestros deberes con Dios, con no-
sotros mismos, y con el prójimo, debe-
res que Dios mismo nos ha impuesto.


El contenido ético de los manda-
mientos lo podemos resumir de la si-
guiente manera:


* Los primeros tres mandamien-
tos se refieren a:
•  las relaciones del pueblo con
Dios;
•  respetar su nombre;
•  ofrecerle culto.
* Los siete restantes manda-
mientos postulan:


•  el amor a los pa-
dres;
•  el respeto más
elemental a la
vida de los demás;
•  evitar los actos
impuros en la con-
vivencia;
•  respetar la pro-
piedad ajena;
•  respetar la reputación y honor
de las personas;
•  buscar la pureza de corazón;
•  controlar el deseo desordenado
nacido de la pasión inmoderada de
las riquezas y del poder.


No debemos ver los Mandamien-
tos sólo como prohibiciones. Son las
indicaciones de un Dios amoroso para
que vivamos bien y felices en la tie-
rra y gocemos eternamente en el cielo.


Si a algunos les resulta difícil su
cumplimiento es por que abandonan
la oración, la frecuencia de los sacra-
mentos y los demás medios que Dios
nos ha dejado.


Dice San Agustín: “Dios no man-
da imposibles; te avisa que cumplas
lo que puedas y pidas lo que no pue-
das, y El te dará la gracia para que
puedas”.


Jesucristo dice que el que no
guarda los mandamientos no podrá
entrar en el reino de los cielos y  para
guardarlos es preciso conocerlos bien.
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“¿Quieres ser feliz por un instan-
te? ¡Véngate!


¿Quieres ser feliz para siempre?
¡PERDONA.!”


Son las madres
las que hacen del hogar
un centro de amor.


Llega un indito a la estación de auto-
buses, se dirige a la taquilla y dice al
taquillero:
-"Señor, señor; me da un boleto
pa'Acapulco"
-Si, como no, aquí tiene.
Nuevamente el indito llama al señor:
-"Señor, señor, me da un boleto
pa'Polonia".
-¿Cómo señor?
-Si, pa'Polonia.
-Señor, pa'Polonia no tenemos.
En eso el indito voltea y le
dice a su mujer:
-Ni modo Apolonia, "te
quedates".


Mario terminó sus estudios en un
internado católico, y volvió a su casa.


No sabía cómo ayudar a su herma-
no, ya que éste se reía de toda prác-
tica religiosa.


Le pidió consejo a un
sacerdote, y éste le ase-
guró:


Sin duda lograrás
ayudar mucho a tu hermano.


—¿Pero cómo, Padre? Cuando le
digo algo, nunca me da la razón.


—Pues tú nunca le digas nada.
—Entonces ¿cómo le ayudo?
—Tú sigue haciendo tu oración


cada noche, arrodillado al pie de tu
cama, y estando tu hermano presen-
te; no lo hagas como pretendiendo
enseñarle algo; respeta su forma de
ser; aunque él se ría de ti, no te
desalientes.


Mario así lo hizo.
Las primeras noches el hermano


se burlaba, riéndose a carcajadas.
Luego ya dejó de burlarse.
A los quince días le dijo:
—Mario ¿rezamos juntos?
“Sean ustedes luz para el mundo”,


dijo Jesús (Mt 5,14)


El ejemplo arrastra


Aquella noche Edgar, niño de siete
años de edad, se había dormido duran-
te la cena y lo habían acostado sin que
despertara.


En plena noche la madre oye un
ligero ruido de la camita de Edgar.


Voltea y mira.
Edgar está arrodillado


en el piso, con sus mani-
tas juntas.


La madre le pregunta:
—¿Qué estás haciendo, Edgar?
—Mamá, anoche ustedes me acos-


taron sin que yo rezara mis oracio-
nes; estoy rezándolas ahora.


El reloj está tocando las dos de la
mañana.


La madre invita a su niño Luis,
ocho años de edad, a que rece las
oraciones.


Luis le pregunta:
—Mamá, mi papa nunca reza las


oraciones ¿cuántos años debo espe-
rar para hacer yo como mi papá?


“Nunca hay que dejar de orar”, dice
Jesús (Lc 18,1)


Formar o perder hábitos


Corazón Sacratísimo
de Jesús, danos la paz.


   Orar con una sonrisa - Agustín Filgueiras


   Orar con una sonrisa - Agustín Filgueiras


  En la Central
   de Autobuses
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  No te conduzcas como esos
que se asustan ante un enemi-
go que sólo tiene la fuerza de
su "voz agresiva". 39


Dos tipos están en un
parque, tumbados al sol en
un banco.


Dice uno:
-¿No ves allí un billete de 500 pesos?
-¡Ah, sí! -responde el otro-. ¡Qué suer-


te para el que pase cerca!


Parece un chiste absurdo e inve-
rosímil. Lo cierto es que la pereza la
llevamos encima todos. Vamos por la
vida como un coche con el freno de
mano puesto.


¡Cuántos billetes de 500 pesos de
posibilidades humanas tiramos por la
borda por pura pereza!


¡Cuántos billetes de 500 pesos de
gloria nos hace perder, a ti y a mí, la
maldita pereza!


¡Cuántos billetes de 500 pesos de
gloria, para quienes deberíamos ayu-
dar, les estamos robando por nuestra
pereza!


¡Más aún! ¡Cuántos billetes de 500
pesos de gloria defraudamos a Dios por
dejarnos llevar de la nefasta pereza!


¡Dios mío! Si es preciso usa el láti-
go; pero espabílame.


Pereza gorda


En un vuelo de entrenamiento de
paracaidistas, un cabo entra despavo-
rido en la cabina del avión, y dice a gri-
tos:


-¡Sargento Pérez, sargento Pérez! El
recluta López se ha tirado
sin paracaídas.


¿Otra vez!?
                * * * * *
"Otra vez", no. Lo normal sería que


fuese la primera. Por muy dura que
tuviese la cabeza el recluta, no le iba
a ser posible repetir la aventura.


Se muere una vez y se vive una
vez. De ahí la seriedad e importancia
de la vida y de la muerte. Hay que
acertar y ganar a la primera, ya que
no hay segunda vuelta.


Podemos y necesitamos contar con
Dios. Él nos guía por el buen camino,
ahí están sus Mandamientos- y nos
ayuda a recorrerlo. Como dice el di-
cho popular: "Quien deja a Dios fuera
de sus cuentas, no sabe contar".


* * * * *


Despiste al cuadrado


   Orar con una sonrisa - Agustín Filgueiras


   Orar con una sonrisa - Agustín Filgueiras


Te quejas de que tienes
que hacer muchas cosas; te debes
prodigar hasta el desgaste; llevas
adelante no pocas responsabilidades;
tú mismo te enfrascas en no sé
cuántas cosas.


No te digo que esto esté mal; si
eres alma grande, si eres alma gene-
rosa, nunca pondrás límite a tu ac-
ción en pro de los demás y cuando se
trata de hacer algún bien; no está mal;
puede estar incluso muy, pero muy
bien; al fin eso puede llegar a ser: dar-
se y darse sin regateos.


Pero deseo hacerte reflexionar que
en ocasiones ese hacer sin medida y
sin control puede resultar contra-
producente con relación a la calidad
de tu acción.


¿No crees que sería mejor hacer
muy bien una sola cosa que hacer
muchas imperfectamente? Quizá sea
preferible contraerse a menos cosas,
pero realizarlas con mayor perfección;
no abarcar tanto, pero ser más res-
ponsable en las cosas que uno toma
como obligación.


 Piensa si a lo mejor estás preo-
cupándote mucho por ciertas cosas, y
quizá estás descuidando lo principal,
que es la fidelidad al amor del Señor.


surco
Cuando pensamos en la Segunda


Guerra Mundial, lo primero que nos
viene a la mente son las imágenes de
los campos de concentración, los bom-
bardeos, los muertos... Es una de las
consecuencias trágicas de un fenó-
meno que marcó la historia y, con
ella, al mismo hombre.


Por eso, me ha sorprendido en-
contrar en el corazón de este drama,
una historia increíble de solidaridad y
amor. Una serie de hechos que me
han hecho valorar cuántos hombres
de paz había también por entonces.


El lugar: Roma en los últimos me-
ses de la ocupación nazi. Hitler orde-
na detener a los 10,000 judíos que
vivían en la capital italiana. ¿Dónde
pararía esa pobre gente?


Aunque no era de dominio públi-
co, el pueblo intuía a dónde estaban
dirigidos esos trenes con los deporta-
dos de la estrella de David. Los vago-
nes salían de la estación repletos de
rostros tristes, y siempre regresaban
semi-vacíos y sin ningún judío en ellos.


La población romana no buscó
más explicaciones. Se movilizó de in-
mediato, aunque con la máxima dis-
creción para no levantar sospechas
de las tropas nazis.


Pío XII -el Papa de la época- esta-
ba virtualmente prisionero en el Vati-
cano; aún así, logró que se distribuye-
ran en muchos edificios eclesiásticos
carteles con la leyenda "Este edificio
sirve a fines religiosos y depende del
Estado Vaticano". Con esto, esperaba
que los soldados nazis se detuvieran
ante ellos, o al menos, que retrasaran
la pesquisa en esos sitios.


De un momento a otro, el "perso-
nal" de monasterios, conventos e igle-
sias aumentó; los hospitales llenaron
sus camas de enfermos sanos; los
seminarios se llenaron de nuevos
"seminaristas" y hasta el Papa
incrementó su pequeña guardia per-
sonal a varios centenares. Fue así
como 159 instituciones prestaron su


apoyo para salvar a 4239 ju-
díos romanos, evadiendo la
dinámica insensata de la
muerte y del odio.


A uno le ofrecieron como refugio
la cúpula de una parroquia; en un
convento, unas monjas cosieron en
poco tiempo varios hábitos para dis-
frazar a judías "novicias"; en los hospi-
tales se fingía una operación de emer-
gencia cuando el peligro de ser descu-
biertos era inminente. Y aunque co-
nocemos bastantes ejemplos, ¿cuán-
tos pequeños actos heroicos de esta
gesta solidaria permanecerán escon-
didos detrás de la Historia? Muchos
más de los que creemos.


Los perseguidores intuyeron que
algo estaba pasando. Por ello, ofrecie-
ron recompensas por cada judío dela-
tado. Mas los que escondían a esos
hombres sabían que una persona vale
más que todo el oro del mundo y no se
dejaron seducir.


Esta gente -en medio de días lle-
nos de sangre y violencia- luchó con
las armas más potentes del amor.
Vencieron al mal con el bien. Fueron
héroes que, sin dejarnos sus nom-
bres, pintaron una estela imborrable
en el largo camino de la humanidad.


Los vencedores de la Guerra
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ANIMALES


1-Ratón 2- Borrego 3- Marrano 4- Pájaro 4-Perro 5-Gato
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